
DEL PROVINCIANISMO CULTURAL~
UNO de los rasgos que ostenta la 

cultura y, en particular, la li­
teratura uruguaya, hoy, y que 

te torna muy visible en el cotejo con 
tes literaturas extranjeras, inclusive 
con algunas de la misma comarca 
latinoamericana, es su marcada ten­
dencia provinciana, o, en otras coor­
denadas, su escasa audacia inventiva 
v descubridora dentro del campo de 
h modernidad artística. Es asunto 
complejo que obliga a una conside- 
lación atenta, a la que estas líneas 
quieren servir de introducción.

Para deslindar el tema, se debe 
comprobar primero que en los distin­
tos géneros literarios el Uruguay es­
tá quedando- retrasado respecto a la 
exploración formal y temática que 
otros escritores de la lengua vienen 
cumpliendo: en narrativa basta pen­
sar en las tensiones rítmicas y en 
los hallazgos estructurales de un Var­
ga Llosa o de un Cabrera Infante, 
en el sagaz uso de lo fantástico de 
an García Márquez o de un Julio 
Cortázar; en poesía puédese evocar 
fe «bra dé • un Ernesto Cardenal o 
se un Montes de Oca que han cas­
tellanizado experiencias lingüísticas 
norteamericana y francesa, respecti­
vamente; en teatro puede pensarse 
en invenciones absurdistas de Jorge 
Díaz en Chile y de Jodorowski en 
México, esté último practicando las 
'formas id teatro de la crueldad. To­

das ellos, que tienen entre veinticin­
co y cincuenta años, están cumplien­
do con uno de los principios. de la 
csaciái artística que. por ser tal, 

-es constante renovación, descubri- 
mlesto de lo original, es decir, de lo 
que antes no existía y por ellos se 
hace realidad en el arte. Entre ‘ los 
autores enumerados los hay superio­
res y menores —no hay nivel com- 
jarti'ole entre Cortázar y Jodorovzs- 

■ h— y simplemente se los menciona 
wane en todos alienta una búsqueda 
-tenaz de formas y significados, en 
ellas está actuante esa capacidad es- 
TKSáánea que, para Baldwin, da tes­
timonio de que un hombre está vivo, 
a saber su. respuesta original, inusi- 
tah al mando exterior, que justifica

-teñamente la palabra ‘‘creación5’-’.
2a la cultura uruguaya son muy 

toas los ejemplos de tal comporta­
miento; se ven con demasiada fre- 
cúsncía las reélaboraciones más o 

• Besos, inteligentes o afinadas de con- 
Kp-ácnes ya establecidas por otros 
y por lo tanto ya esclerosadas. Para 
tosa él campo donde la situación 
Ppce más afligente, se podría ha- 
bfer de la música. Ño hace mucho

que viene convulsionando las cultu­
ras del mundo entero, y contando ya 
con una importante suma de expe­
riencias en la ¡solución de los proble­
mas graves que plantea este enorme 
giro civilizador.

Si fuera posible establecer un vio­
lento acercamiento entre lo que crea 
un Cristiani, un Gamarra, un Cabre­
ra, un Páez, y los productos de sus 
colegas en literatura, se podría pen­
sar que no pertenecen al mismo país. 
Y en cierto sentido así es, porque, 
más allá dé las diferencias específi­
cas que impone el distinto material 
que se emplea, no se registra equiva­
lencia de la invención ya que unos 
están funcionando de lleno dentro del 
país y sus coordenadas socio-cultu­
rales, mientras que los primeros es­
tán funcionando con un radio nacio­
nal y extra-nacional a la vez.

A pesar de haberse debatido mu­
cho el sincronismo de las artes, y a 
pesar de haberse registrado diferen­
cias entre su emergencia temporal, 
es bastante notoria el paralelismo 
que. retrospectivamente, ellas ofrecen, 
•y que permite vincular las glicinas 
de Blanes Viale y los sonetos de He­
rrera y Reissig. las lunas de Cúneo 
y los nativistas. Y aunque no nos 
cabe duda de que podría reestable­
cerse ese paralelo en el caso de al­
gunos escritores actuales, tampoco la 
tenemos de que no es esa la norma 
dominante en el país.

DEBEMOS preguntarnos a qué se 
debe y, desde luego, valorar la 
situación. Aquí pueden concu-

clusivamente en las líneas de la re­
tórica, sino que atienden al enclave 
del artista en su sociedad y, por en­
de, al estado de ella. Parece difícil 
pretender que dada su atonía, que 
ha ido acrecentándose en los últimos 
años, dado el grado inusitado de 
estancamiento a que llegó; dada la 
parálisis interna que viene trabando 
su desarrollo; dado el estatismo y el 
conformismo gozoso en que se ha es-

sector de ese organismo, que es el

lectual, no resulte afectado en mayor

dea y nos forma, aun en los momen-

dicionantes de tal modo que nues­
tras réplicas quedan teñidas de ese 
adversario que parece un cuerpo 
muerto, sin ambiciones mayores a

s® en. este mismo semanario Maida-
e& entendió él acta de defunción a 
fes compositores nacionales. Para

vencia. La atonía del país, su falta

sa que lo ponga en funcionamiento

de establecer un lazo entre éste y 
las condiciones particulares de la 
nueva sociedad industrial íte masas 
que con tanta potencia ha impulsa­
do al mundo desde la ultima guerra. 
No es este el momento de caracteri­
zar y valorar el significado del arte 
que en esas sociedades se está desa­
rrollando, cuya tendencia crítica y 
opositora es perceptible a través de 
una retiración individualista ante el 
fenómeno de general masificacicn y 
mecanización; no hace mucho recor­
dábamos la opinión de Cowley, se­
gún la cual la literatura occidental 

. registra *‘un movimiento de la socio­
logía a la psicología, de los proble­
mas políticos a los problemas perso­
nales, en una palabra, de lo público 
a lo privado”, que a su vez Pappen- 
heim interpretaba rectamente como 
una resistencia al fenómeno de ena­
jenación que las sociedades indus­
triales en su estado actual engendran.

Para situar con más exactitud la 
encrucijada en que está instalada la 
cultura uruguaya debe recordarse 
que desde hace tiempo ella está em­
peñada en un esfuerzo de naciona­
lización que ha significado: un co­
nocimiento documentado del pasado, 
una toma de contacto con la socie­
dad bajo las especies de público’con­
sumidor de los' productos literarios, 
una sutil adecuación a sus condicio­
nes espirituales junto con una tenaz 
tarea de remoción y transformación 
del cuerpo • social (representada so­
bre todo por el sector de la intelec­
tualidad de economistas, sociólogos y

educadores) que hasta ahora se he 
mostrado vana. El esfuerzo de na­
cionalización postula siempre, en al 
plano de la vida intelectual, un in­
tento de hacer conscientes los prin­
cipios, ideales y fbrmas de una po­
sible vida nacional, y ello ya quedó 
tipificado én nuestro país, por la 
magna empresa que acometieron las 
generaciones racionalistas, y 'positi­
vistas de 1865 y 1880 paira lo que fue 
la sociedad uruguaya del siglo pa­
sado.

DE. un modo bastante paralelo a 
esos intelectuales del XIX, m 
ha venido operando en esta se­

gunda mitad del XX, y no es mera 
casualidad la reviviscencia que se ha 
producido últimamente. de aquel pe­
ríodo de nuestro pasado. Pero esta 
tarea ya no es de mera interpreta­
ción, y en ella debe distinguirse )a 
parte que se limita a revisar el pa­
sado, de la qué con. nías tesón busca 
la transformación del presente en un 
futuro que libere al país de la ato­
nía presente y abra las vías para una 
nueva sociedad. Esta será, obligada­
mente, una sociedad de tipo indus­
trial: no hay otra en la cartilla de 
soluciones que ofrece el mundo con­
temporáneo; y además deberá ser 
una sociedad industrial dentro de lo» 
moldes totalmente: originales que 
plantea la existencia, por primera 
ves, de una civilización de tipo uni­
versal. El fenómeno nuevo, original- 
de la cultura del mundo del XX 

(Pasa a Ja pág. siguí enleJ

^ h experimentación musical en la 
feBa contemporánea pueden haber

ciones intelectuales.
Si simultáneamente

un esfuerzo, se traduce también en 
el campo de la cultura. —donde la 
resistencia es mayor, donde la lucha 
es más tenaz— impregnando de es­
cepticismo, de “cansera” como dice

-ssríl posterior a la segunda gue- 
¡ ss mundial porque el medio sigue 
marinamente moviéndose de las sin- 
úeúss de Beethoven a La consagra­
ba de la primavera, pero es tam- 
psi cierto que las "elites” encarga- 

de animar ese medio no parecen 
^sáado imbuidas de esos valores 

pertenecen de Heno, no a uno u 
^ país, sino, genéricamente, a la

fetírs>oaf endose a la vida exangüe 
■* a la simple extinción de nuestra 

musical, puede criarse, por la 
^Bdsd y tensa búsqueda, a las ar- 

plásticas que son las que en este 
^santienen con más vigor una 
guacón creadora. Ella obedece, 
Jcamentalmenie, a la especial si- 

de la pintora y la escultura 
5* desde hace cuarenta años opera- 

hmagna transformación ese las 
de artes nacionales a artes um- 

a&lantánGose a un proceso

trabaja en centros fuertemente crea-

viéndose en tomo al conglomerado

mente son aquéllos que más se es-
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Del provincianismo cultura!
(Viene de la pág. anterior)

consiste en el establecimiento, por
encima de las culturas regionales y 
en algún sentido distorsionándolas o 
destruyéndolas, de una cultura glo­
bal que, según el esquema de Gur- 
vitch, corresponde de Heno al lene­
mente de una civilización. Para el 
área en que nosotros vivimos es una 
combinación del aporte europeo y, 
sobre todo, del norteamericano, ya 
que la maduración de la cultura de 
Estados Unidos ha venido a corres­
ponder, históricamente, a la época 
de la civilización mundial. Imposible 
pensar la cintura de nuestro país en. 
su próxima etapa de desarrollo di­
námico sin la implicancia de las con­
diciones económicas y espirituales 
de la actual civilización norteameri­
cana, aunque no necesariamente so­
ciales dada nuestra condición (Toyn- 
bee? de proletariado externo de ella.

De ahí que el intentó nacionalista, 
tan válido en sí, tan necesario a la 
integración de una sociedad y al es­
tablecimiento de los propósitos reno­
vadores que ponen en funcionamien­

to a la colectividad entera, no pue­
da pensarse en forma autonómica y 
sólo sea legítimo en la medida en 
que sitúa la nación en el concierto 
mundial y la proyecta hacia una 
transformación socio-económica se­
gún el modelo civilizador presente. 
Cualquiera de las orientaciones en 
pugna, tanto las del desarrollismo 
como las de la izquierda tradicional, 
coinciden en algunos elementos, que 
son los derivados de las condiciones 
de un nuevo tipo de organización 
económica, difiriendo en los prove­
nientes de un nuevo tipo de organi­
zación social para esa economía, y 
por ende en sus nuevas formas poli-

Volviendo a nuestra tesis inicial, 
el provincianismo que rige nuestra 
cultura es una verdadera enferme­
dad del impulso nacionalista y, des­
de luego, una consecuencia de la ato­
nía de la sociedad uruguaya. La pe­
quenez, Xa mezquindad, el escaso 
impulso creador, la fragmentación, 
el poco vuelo, la demora en formas 
tradicionales, deriva de la escasa vi­

sión de nuestros artistas y de nues­
tros intelectuales acerca de la-coyun­
tura en que se mueven. Se podrá
alegar que un escritor responde a un 
medio y no puede salir del agua de 
la pecera en que se ha criado, que 
su función testimonial es de suyo 
suficientemente importante y no se 
le puede reclamar otra cosa. Posi­
blemente sea cierto, aunque ello nos 
llevaría a aceptar el régimen del 
condicionamiento social en términos
tan absolutos que la experiencia 
desmiente, mostrando más bien un 
permanente diálogo creador del 
hombre y el medio, y una variabili­
dad constante de este último. Sartre 
considerando el problema, habló de 
una “circulación dialéctica” con un 
juego de dobles condicionantes.

Pero además la necesaria, im­
prescindible transformación del país 
acarreará características nuevas que 
ya deben pesar en las posibilidades 
creadoras. La muy abundosa pléya­
de de los técnicos ha venido tra­
bajando en el país tanto en una 
diagnosis de la realidad presente de 
conformidad con los lincamientos de 
tni nacionalismo cabal, como en el 
examen perspicaz del mundo con­

temporáneo a los efectos de la. in­
serción del país en el proceso qua 
mueve al universo circundante. Al­
gunos sectores de la vida artística 
—los mencionados pintores y escul­
tores— ya se han adelantado en esa. 
tarea, facilitados por la creación, da 
instrumentos adecuados en. los últi­
mos decenios. La misma tarea ur­
gente puede ser. acometida por los 
escritores, quienes deben comenzar 
por tener entera visión del -proble­
ma, sentimiento de la responsabili­
dad que les cabe.

Soterradamente una lección dd 
libro de lectura infantil ha pesado 
sobre la cultura uruguaya. Deá 
aquél texto de Abadie-Zarrilli, so 
sospechar que adelantaba una inter­
pretación simbólica de la nación: 
‘"Mis zapatos tienen la suela vieja. 
No voy al patio, así no me mojo los 
pies. Me siento junto a la mesa 7 
estudio. La lluvia ■ me- da sueño.
¡Qué linda siesta si no viene nadie!". 
Lamentablemente, para los practi­
cantes de esta siesta provinciana


